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Lección 8
Abraham, Isaac y Jacob

Génesis 22 al 46

Abraham creyó a Dios y su fe le fue contada por justicia.  (Génesis 15:6)  En esta

lección veremos la prueba de la fe de Abraham y la fidelidad de Dios.

Aunque Abraham y Sara eran muy viejos, Dios les prometió un hijo.  Nada es

imposible para El.

porque nada hay imposible para Dios. (Lucas 1:37)

El les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios. (Lucas 18:27)

Génesis 21:1-3  Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara

como había hablado. Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el

tiempo que Dios le había dicho. Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació,

que le dio a luz Sara, Isaac. 

Después de muchos años Isaac llegó a ser un joven.  Sus padres lo amaban y

Abraham creyó que todas las promesas de Dios concerniente al Libertador venidero

iban a llevarse a cabo a través de Isaac y sus descendientes.  Pero un día Dios le dijo a

Abraham que hiciera una cosa inesperada.

Génesis 22:1,2  Aconteció después de estas cosas, que probó Dios a Abraham, y le

dijo: Abraham. Y él respondió: Heme aquí.  Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único,

Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre

uno de los montes que yo te diré. 

Dios estaba probando a Abraham para ver si amaba a Isaac más que a El.  Que gran

sorpresa habrá sido para Abraham. ¿Como podía llevar acabo las promesas a través

de Isaac si Abraham lo mataba? Muy dentro de su corazón, no creo que dudó. ¿Por

qué?  Porque conocía a Dios y confiaba en El.

El sabía que Dios no miente, ni que haría promesas que no cumpliría.  Es difícil para

nosotros imaginarnos a alguien que siempre mantiene su palabra.  Nuestras

intenciones muy a menudo son muy buenas, pero no las hacemos.  Nos ocupamos, o

cansamos, o distraemos y fracasamos en hacer lo que prometemos.  Dios no es como

nosotros.  Abraham descubrió lo que cada persona debe descubrir por sí misma: Dios

nunca falla, El cumple sus promesas.  Podemos confiar en El completamente. Esto es

lo que Dios quiere sobre todas las cosas—que le creamos.

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios

crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. (Hebreos 11:6)
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Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las

promesas ofrecía su unigénito,  habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada

descendencia;  pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos,

de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir.  (Hebreos 11:17-19)

Abraham creía que resucitaría a Isaac de los muertos, sabía que eso era imposible

para el hombre, pero no para Dios.  El era diferente a Adán y Eva.  Ellos dudaron la

palabra de Dios y Le desobedecieron, pero Abraham creyó que Dios mantendría Su

palabra.

¿Qué de nosotros? ¿Verdaderamente confiamos en Dios y Su palabra?  ¿Podemos

confiarle nuestras vidas?  Esto se nos pide en Romanos 12:1

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros

cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

Génesis 22:3-5  Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó

consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña para el holocausto, y se

levantó, y fue al lugar que Dios le dijo. Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el

lugar de lejos.  Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el asno, y yo

y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. 

¿Qué ve aquí que indica que Abraham creía a Dios y estaba convencido que no

mataría a Isaac o lo levantaría de los muertos?

Génesis 22:6-7  Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su

hijo, y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos.  Entonces

habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi

hijo. Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el

holocausto? 

Considere la situación de Isaac.  Sin duda alguna él había sido testigo de muchos

sacrificios.  Probablemente no entendía porque no habían llevado una oveja para el

sacrificio.  ¿Cree usted que Isaac sabía lo que Dios ordenó?

                                                          Génesis 22:8  Y respondió Abraham: Dios se

                                                           proveerá de cordero para el holocausto, hijo

                                                          mío. E iban  juntos. 

                                                          Abraham tenía fe y confianza absoluta en Dios.

                                                          Esta es la base de todo; de otra manera sería

                                                          como ir al médico y oírle acerca de nuestra

enfermedad sin hacer nada al respecto.  De la misma manera, sólo escuchar la palabra

de Dios no nos ayudaría.  La verdadera fe obra. (Santiago 2:18)
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Génesis 22:9,10  Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí

Abraham un altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre

la leña. Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 

A Isaac lo ató y acostó en el altar; con cuchillo en mano estaba listo para matarlo.

Lo mismo pasó cuando Dios cerró la puerta del arca después que Noé, su familia, y

todos los animales y aves estaban adentro.  Quedaron fuera del arca los que no

creyeron a Dios.  Tampoco hubo escape para las personas en las ciudades perversas

de Sodoma y Gomorra cuando Dios les mandó fuego.  La esposa de Lot por incrédula

miró hacia atrás y murió. Dios salvó a Noé y su familia del diluvio.  Dios salvó a Lot

y sus hijas del fuego que destruyó Sodoma y Gomorra.  Solamente Dios podía salvar

a Isaac.

Es igual para nosotros; no hay manera que podamos salvarnos de la muerte y el

castigo eterno por nuestros pecados.  Solamente Dios puede darnos la salida.

Génesis 22:11-12  Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo:

Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre

el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no

me rehusaste tu hijo, tu único. 

Dios salvó a Isaac diciéndole a Abraham que no matara a su hijo.  Sin embargo, Isaac

no podía ser salvo si no había un sacrificio substituto.  Abraham no podía proveer un

sacrificio pero Dios sí.

Génesis 22:13  Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un

carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo

ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 

Dios permitió que el carnero quedara trabado.  ¿Cómo?  Con sus cuernos en el zarzal.

Si se hubiera atrancado con otra parte del cuerpo, se hubiera lastimado mientras

luchaba para soltarse y así ya no hubiera sido aceptable a Dios.  (Exodo 12:5 y

Levítico 22:19-22)  Dios sólo aceptaría un animal sano y fuerte como sacrificio.  ¿Por

qué?  Porque Dios es perfecto, El sólo acepta lo que es perfecto.  Dios proveyó un

sacrificio aceptable, perfecto en lugar de Isaac.  Mantuvo su promesa tal como le dijo.

Ahora a través de Isaac, Dios le daría a Abraham muchos descendientes.  Quitó a

Isaac del altar y puso el carnero que Dios había provisto.  El carnero al morir en lugar

de Isaac se convirtió en su substituto.

Génesis 22:14-19  Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá. Por

tanto se dice hoy: En el monte de Jehová será provisto.  Y llamó el ángel de Jehová a

Abraham por segunda vez desde el cielo, y dijo: Por mí mismo he jurado, dice

Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único

hijo; de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del

cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las
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puertas de sus enemigos. En tu simiente serán benditas todas las naciones de la

tierra, por cuanto obedeciste a mi voz.  Y volvió Abraham a sus siervos, y se

levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba. 

Abraham confió en Dios y Dios proveyó un carnero para que muriese en lugar de

Isaac.  Abraham también creyó que Dios proveería un día un Libertador que

rescataría la raza humana del poder de Satanás y del castigo por el pecado.

Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia.  Sabed, por tanto, que los que

son de fe, éstos son hijos de Abraham.  Y la Escritura, previendo que Dios había de

justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo:

En ti serán benditas todas las naciones.  De modo que los de la fe son bendecidos con el

creyente Abraham. (Gálatas 3:6-9)

Génesis 25:19,20  Estos son los descendientes de Isaac hijo de Abraham: Abraham

engendró a Isaac, y era Isaac de cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca,

hija de Betuel arameo de Padan-aram, hermana de Labán arameo. 

Más o menos 20 años han pasado desde que Isaac fue puesto en el altar.

Génesis 25:21,24-26  Y oró Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo aceptó

Jehová, y concibió Rebeca su mujer. . . Cuando se cumplieron sus días para dar a

luz, he aquí había gemelos en su vientre.  Y salió el primero rubio, y era todo velludo

como una pelliza; y llamaron su nombre Esaú.  Después salió su hermano, trabada

su mano al calcañar de Esaú; y fue llamado su nombre Jacob. Y era Isaac de edad de

sesenta años cuando ella los dio a luz. 

¿Por cuanto tiempo habían estado casados Isaac y Rebeca? 20 años

Génesis 25:27a  Y crecieron los niños, y Esaú fue diestro en la caza, hombre del

campo;

                                                      Esaú pasaba su tiempo cazando y matando animales

                                                      salvajes en el campo.  Las promesas concernientes

                                                      al Libertador le tocarían a Esaú porque él era el

                                                      primogénito de Isaac.  El derecho de la herencia era

                                                      dada al hijo primogénito para que fuese el líder de

                                                      la familia.  Pero a Esaú no le interesaron las

                                                      promesas de Dios.  No confió en Dios, era como

                                                      Caín.  Esaú siguió su propio camino y vivió

solamente para las cosas de este mundo sin importarle lo de Dios.

Génesis 25:28-34  Y amó Isaac a Esaú, porque comía de su caza; mas Rebeca amaba

a Jacob.  Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del campo, cansado, 

dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues estoy muy

cansado. Por tanto fue llamado su nombre Edom.  Y Jacob respondió: Véndeme en

este día tu primogenitura.  Entonces dijo Esaú: He aquí yo me voy a morir; ¿para
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qué, pues, me servirá la primogenitura?  Y dijo Jacob: Júramelo en este día. Y él le

juró, y vendió a Jacob su primogenitura.  Entonces Jacob dio a Esaú pan y del

guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. Así menospreció

Esaú la primogenitura.

¿Por qué odió Dios a Esaú?  Porque miró como algo insignificante y rechazó la

primogenitura dada por Dios.

Génesis 25:27b  pero Jacob era varón quieto, que habitaba en tiendas. 

Jacob era distinto a Esaú, él como Abraham e Isaac quería algo con Dios, creía.  Esto

es algo que cada uno tiene que preguntarse: ¿Estoy alejándome de Dios para seguir

mi propio camino como Caín y Esaú? ¿Soy como Abel, Enoc, Noé, Abraham, Isaac,

y Jacob que confiaron en la manera de Dios para salvarles?  La diferencia entre Esaú

y Jacob era tal que los problemas entre ellos crecieron al punto que Esaú amenazó

matar a Jacob.

Génesis 28:10  Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a Harán. 

Era un largo viaje de Canaán hasta Mesopotamia, es por eso que Jacob tuvo que

dormir en las montañas.

Génesis 28:11  Y llegó a un cierto lugar, y durmió allí, porque ya el sol se había

puesto; y tomó de las piedras de aquel paraje y puso a su cabecera, y se acostó en

aquel lugar. 

Una noche Dios le dio un sueño.  Antes que la Biblia fuese escrita, Dios hablaba a las

personas a través de sueños, pero ahora que Su palabra ha sido completada, El nos

habla a través de la Biblia.

Génesis 28:12  Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su

extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por

ella. 

                                                          A través de este sueño, Dios le estaba mostrando

                                                          a Jacob que el Libertador venidero sería el puente

                                                          que uniría el abismo entre el hombre y Dios.

                                                          Recordemos lo que pasó en la torre de Babel.

                                                          Todos sus esfuerzos no pudieron hacer puente

                                                          entre Dios y el hombre; el abismo del pecado

                                                          continuó.

Este Libertador destruiría a Satanás y reconciliaría al hombre con Dios.  Sería como

la escalera que Jacob vio y se extendía de la tierra hasta el cielo.  (Juan 1:51)

Aunque todas las personas han sido separadas de Dios por las mentiras de Satanás y

la desobediencia e incredulidad de Adán; Dios aun así planeó mandar al Libertador

quien haría posible que se reconciliaran y se reunieran.  Jacob era un pecador, tal

como nosotros; pero Dios benévolamente le mostró que sólo hay un camino, y que
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debía poner su confianza en Dios—no en su propia habilidad de controlar las

circunstancias.

Génesis 28:13-15  Y he aquí, Jehová estaba en lo alto de ella, el cual dijo: Yo soy

Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás

acostado te la daré a ti y a tu descendencia.  Será tu descendencia como el polvo de

la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias

de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente.  He aquí, yo estoy contigo, y te

guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te

dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho. 

Génesis 28:14  Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al

occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán benditas

en ti y en tu simiente. 

Dios le prometió a Jacob que el Libertador sería uno de sus descendientes.  Jacob

ahora sabía por seguro que las promesas dadas a su abuelo, Abraham, y a su padre

Isaac, le pertenecían.

Génesis 29:1  Siguió luego Jacob su camino, y fue a la tierra de los orientales. 

Entonces Jacob regresó a Harán, se casó, tuvo 12 hijos y Dios le cambió su nombre

de Jacob a Israel.  El varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel;

porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido. (Génesis 32:28)

José hijo de Jacob

Génesis 37:1-4  Habitó Jacob en la tierra donde había morado su padre, en la tierra

de Canaán.  Esta es la historia de la familia de Jacob: José, siendo de edad de

diecisiete años, apacentaba las ovejas con sus hermanos; y el joven estaba con los

hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa, mujeres de su padre; e informaba José a su

padre la mala fama de ellos.  Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos,

porque lo había tenido en su vejez; y le hizo una túnica de diversos colores.  Y viendo

sus hermanos que su padre lo amaba más que a todos sus hermanos, le aborrecían, y

no podían hablarle pacíficamente. 

Porque José era el hijo favorito de su padre, todos sus hermanos mayores le odiaban.

Génesis 37:5-11  Y soñó José un sueño, y lo contó a sus hermanos; y ellos llegaron a

aborrecerle más todavía.  Y él les dijo: Oíd ahora este sueño que he soñado: He aquí

que atábamos manojos en medio del campo, y he aquí que mi manojo se levantaba y

estaba derecho, y que vuestros manojos estaban alrededor y se inclinaban al mío.  Le

respondieron sus hermanos: ¿Reinarás tú sobre nosotros, o señorearás sobre

nosotros? Y le aborrecieron aun más a causa de sus sueños y sus palabras. Soñó aun

otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro sueño, y

he aquí que el sol y la luna y once estrellas se inclinaban a mí.  Y lo contó a su padre
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y a sus hermanos; y su padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que soñaste?

¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti?  Y sus

hermanos le tenían envidia, mas su padre meditaba en esto. 

Dios sabía exactamente lo que iba a suceder; José no podía ver su futuro, ni tenía idea

de como sus sueños se harían realidad, pero Dios sí y lo puso muy claro.  José iba a

ser el líder y gobernador de la familia.

                                                            Génesis 37:12-14 ; 18-20, 24, 28 ; 39:1

                                                                   José, el líder que Dios había prometido, llegó

                                                                   como esclavo a Egipto.  Pero recordemos que

                                                                   Dios siempre lleva a cabo completamente cada

                                                                   promesa que hace.  El sabe todo, nada de lo

                                                                   que le pasó a José fue una sorpresa.

Génesis 39:1-20

José fue llevado por los mercaderes a Egipto donde lo vendieron como esclavo.

Por un corto tiempo las cosas marcharon bien en su trabajo.  Su amo fue bendecido y

José fue exaltado. Sin embargo, miremos hacia adelante.

Es muy interesante que aunque José fue odiado por sus hermanos y después

calumniado por la esposa de su amo, aun así creyó a Dios al igual que Abraham,

Isaac, y Jacob.  Nadie puede agradar a Dios si no cree a Su palabra.  Lo más grande

que podemos hacer es aceptar la palabra de Dios como la verdad y confiar en todo lo

que allí está escrito.

Génesis 39:21-23  Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le

dio gracia en los ojos del jefe de la cárcel.  Y el jefe de la cárcel entregó en mano de

José el cuidado de todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía

allí, él lo hacía.  No necesitaba atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que

estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba con José, y lo que él hacía, Jehová

lo prosperaba.

¿Merecía José el favor especial de Dios?  No, porque era un pecador, pero aun así

Dios le cuidó.  Porque es misericordioso y tenía un plan maravilloso para la vida de

José.

Génesis 41:1-8  Aconteció que pasados dos años tuvo Faraón un sueño. Le parecía

que estaba junto al río; y que del río subían siete vacas, hermosas a la vista, y muy

gordas, y pacían en el prado.  Y que tras ellas subían del río otras siete vacas de feo

aspecto y enjutas de carne, y se pararon cerca de las vacas hermosas a la orilla del

río; y que las vacas de feo aspecto y enjutas de carne devoraban a las siete vacas

hermosas y muy gordas. Y despertó Faraón.  Se durmió de nuevo, y soñó la segunda

vez: Que siete espigas llenas y hermosas crecían de una sola caña, y que después de
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ellas salían otras siete espigas menudas y abatidas del viento solano; y las siete

espigas menudas devoraban a las siete espigas gruesas y llenas. Y despertó Faraón, y

he aquí que era sueño. Sucedió que por la mañana estaba agitado su espíritu, y envió

e hizo llamar a todos los magos de Egipto, y a todos sus sabios; y les contó Faraón

sus sueños, mas no había quien los pudiese interpretar a Faraón. 

El rey de Egipto, no conocía ni adoraba al Dios viviente.  Los egipcios adoraban al

sol, la luna, las estrellas, los animales, criaturas que se arrastran, y el río Nilo.  Pero

aun así, Dios planeaba usar a este rey y su país para llevar a cabo Sus propósitos.

Dios gobierna sobre todos los reyes y naciones aunque ellos no le conozcan ni Le

adoren.

Génesis 41:14-16  Entonces Faraón envió y llamó a José. Y lo sacaron

apresuradamente de la cárcel, y se afeitó, y mudó sus vestidos, y vino a Faraón. 

Y dijo Faraón a José: Yo he tenido un sueño, y no hay quien lo interprete; mas he

oído decir de ti, que oyes sueños para interpretarlos.  Respondió José a Faraón,

diciendo: No está en mí; Dios será el que dé respuesta propicia a Faraón. 

¿Qué resalta en estos versículos? La humildad y la fe de José.  La gloria la da a Dios.

Génesis 41:25-32

Dios le dio un entendimiento especial a José para que compartiese con el faraón sobre

todo lo que acontecería en su país.

                                                            Génesis 41:33-43

                                                            Recordemos los sueños que Dios le había dado a

                                                            José cuando era joven.  Están por realizarse.

                                                            Los hermanos y la familia tenían que postrarse.

                                                            Dios siempre hace lo que planea.  Nadie puede

                                                            darle la contra o detenerle.  Cuando llegó la hora

                                                            sacó a José de la cárcel y le dio una posición

muy alta.  Lo que le prometió cuando era joven ese día se cumplió.

Génesis 41:56-57; Génesis 42:1-3, 6-8- Entonces los hermanos compraron algo de

grano y se fueron a casa.

Génesis 43:1,2  Regresan una segunda vez para ver a José.

Génesis 45:1-9  José lloró cuando se dio a conocer a sus hermanos, no los trató como

se merecían.

Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que

vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo.  (Génesis 50:20)

Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los

que conforme a su propósito son llamados.  (Romanos 8:28)
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Génesis 45:25-28 ; 46:5-7

Dios siempre mantiene Sus promesas.  Muchos años antes, El le había dicho a

Abraham que sus descendientes irían a otro país. (Génesis 15:13)  Aunque cientos de

años habían transcurrido, Dios hizo lo que había prometido.  Todo lo que dice en Su

palabra sucederá pero a Su tiempo.


